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Con el agua, comienza y termina la vida, las guerras del futuro se anuncia que serán por el dominio del agua dulce, y, en este aspecto, la mayor dotación de agua está en América del Sur y en el Ecuador. Hacer el uso inteligente de este recurso es contribuir, en gran medida, a robustecer nuestro destino en el ámbito del desarrollo humano y sustentable. La tragedia de América del Sur y del Ecuador ha sido la utilización marginal de sus caudalosos ríos, contrastando dramáticamente con la historia de Europa donde los ríos han sido, en gran medida, los forjadores de la denominada cultura occidental, que ha dominado el mundo moderno y posmoderno. La magistral utilización de los ríos en Europa contrasta con la infinita torpeza que ha sido visible en América del Sur y que inclusive, en el uso inteligente del agua, en vez de avanzar hemos retrocedido, tal vez con la excepción de algunos inteligentes proyectos hidroeléctricos que, sin embargo, distan enormemente del potencial de energía acumulado a través del uso adecuado del agua, una de las excepciones es el caso de Paraguay en articulación con los gigantes de América del Sur, Brasil y Argentina. 

Preocupante es el destino del agua desde la perspectiva de la contaminación, por los derrames petroleros, por los residuos sólidos y por la insuficiente dotación de agua potable que contribuye en forma muy marcada al incremento de las enfermedades infecto contagiosas y a los altos índices de morbilidad y sobre todo de mortalidad infantil, cabe recordar que la medicina preventiva abrumadoramente depende del agua potable y de la alcantarilla, es simplemente no comprensible, que en América del Sur, exista la geografía del hambre, que es una prueba de la infinita estupidez humana, cuando no se puede saciar la sed en la fuente, como va a tener hambre una región que tiene agua y cobertura vegetal como ninguna otra en el mundo. 

Otro problema es la falta de articulación entre los diferentes sistemas de transporte y comunicación, donde el uso incipiente o marginal de los ríos es uno de los obstáculos más altos al desarrollo humano y sustentable de América del Sur y en particular del Ecuador, si se tiene la inteligencia para combinar con sabiduría la preservación del medio ambiente con la gran riqueza que entraña la cobertura vegetal. 

El drama mayor, para la articulación e integración de América del Sur, para que en el futuro pueda constituirse en una Federación de Estados Unidos de América del Sur radica en la tragedia de la falta de articulación del sistema de transportes y comunicaciones, que sigue siendo el obstáculo más pertinaz para la integración, por ventura hay conciencia sobre este obstáculo pero por desventura las acciones, mas allá de la carretera Panamericana, son pobres o brillan por su ausencia. La integración cobrara vida cuando se de un radical cambio en los sistemas de transporte y comunicación, todavía en pleno siglo XXI, es más caro ir desde Ecuador, Guayaquil por ejemplo hasta Montevideo, que un viaje hacia Europa o los Estados Unidos. El déficit es visible en el transporte aéreo, terrestre y marítimo; y, sobre todo, en la no utilización de los grandes ríos que deberían ser la bendición de América del Sur, hay pocas excepciones, tal ves el Río de la Plata, la cuenca del Guayas  y Magdalena. 

El agua tiene el rol principal en la cobertura vegetal, que es el alma del medio ambiente, junto con el aire y el suelo, en el Ecuador el mayor patrimonio es la biodiversidad y también el paisaje de excepción, que surge de la maravilla de la vida en todas sus dimensiones, lo cual se hace más visible con la magia de que tiene la mejor armonía demográfica de América del Sur y una de las mayores entre los países en desarrollo. 

En pocas partes de mundo, desde la perspectiva urbana, se recrea el esplendor de los nevados eternos, como en el Ecuador. Quito es una de las ciudades más hermosas del mundo, tiene a su costado la magia de un cono perfecto como el Cotopaxi, que tiene la increíble maravilla de dejarse ver casi todo el año y los Ilinizas, Cayambe, son más esquivos, pero también lucen su esplendor y, si Roma tiene siete colinas para admirarla, Quito tiene más de cien para el deslumbramiento permanente y, en todo ese encanto, mucho tiene como sostén el prodigio del agua. Guayaquil no se queda atrás con el Río Guayas y el Estero Salado, que cuenta con una de las infraestructuras más modernas del mundo; y, no se queda muy lejos, la magia de las lagunas de Imbabura y el collar de nevados que se pueden disfrutar en todas las hoyas serranas, como el increíble espectáculo del Chimborazo y del Altar desde Riobamba o el ver encendido al Tungurahua desde Baños o desde Ambato, sin dejar de lado la maravilla del Shangaí  desde las provincias orientales. En otros países los nevados, las nieves eternas, están muy distantes, en el Ecuador conviven con los principales centros urbanos, lo que hace increíble la belleza natural del Ecuador, si se adiciona las fabulosas playas a lo largo y ancho de la costa azul ecuatoriana, que es sin duda la mejor del mundo, ahí esta el esplendor de las increíbles playas de Manabí, Guayas y Esmeraldas. Dicha magia se recrea en el esplendor de la verdura del bosque tropical y subtropical y vale la pena destacar que después del desierto que se extiende desde Chile hasta Perú, surge el Oasis llamado Ecuador, país privilegiado por el agua.   

La magia del pasaje no solo es una bendición divina con la dotación de agua, sino que es la avenida para el desarrollo del turismo, que puede ser la fuente más extraordinaria del desarrollo humano y sustentable de América del Sur en el futuro. Es sin duda la región mejor dotada del mundo en recursos naturales y en pasaje, pero esta infinitamente rezagada frente al desarrollo del turismo en Europa, en Estados Unidos o en México. Cabe imaginar como cambiaría nuestra vida si nos visitara 400 o 500 millones de los habitantes de los países más ricos del mundo cada año. 

Ligado al futuro de renovación y redención de América del Sur esta el desarrollo del gran potencial hidroeléctrico, el mayor del mundo y la increíble potencialidad para el riego, que puede transformar la realidad de las zonas desérticas, por ventura no muy grande de América del Sur, la complementariedad, de nuestros países, se puede dar por las infinitas oportunidades que brinda el agua. 

En el Ecuador hay que lamentar que el costo de la energía sea exageradamente alto, lo cual no se compadece con las fuentes potenciales de hidroelectricidad, ni de la energía de los volcanes o de la energía solar, por lo que establecer un plan energético, que además utilice inteligentemente el petróleo, como fuente energética, como lo hace Cuba, podría disminuir sustancialmente los costos de la energía, lo que nos daría mayor potencial de competitividad. En todo ese potencial no hay duda que la energía hidroeléctrica tiene múltiples ventajas, sin descuidar la inteligencia para preservar el medio ambiente, de lo que depende que el agua sea un recurso renovable, por lo menos para las próximas generaciones, dada la tragedia que se anuncio en Johannesburgo, por el calentamiento de nuestro pequeño planeta azul la Tierra y por la perforación de la capa de ozono, que nos puede conducir al suicidio colectivo.

Para resolver los problemas, para obtener un uso optimo e inteligente del agua, la visión que debe prevalecer es desde la óptica de las acciones comunitarias que emergen de la integración. En este aspecto, es muy promisorio lo que se esta haciendo en el ámbito de la evaluación, diagnostico y prognosis por parte de la Secretaria de la Cuenca del Amazona, la Comunidad Andina y el MERCOSUR; además, de las importantes contribuciones de la CEPAL y del Sistema de las Naciones Unidas, que cada vez toma mayor conciencia de que con el agua nace y se recrea la vida y que su agotamiento o escasez es el presagio de la crónica de una muerte anunciada.   

El Estrés del Agua. Algunos países de América Latina confrontan el problema que se ha denominado el estrés del agua, lo que en buen romance significa, que a pesar de tener una relativa abundancia de recursos hídricos no han tenido la sabiduría para usarlos inteligentemente; y, en este caso, se encuentran algunos países como México y el Salvador, por ventura todavía este fenómeno no se presenta en el Ecuador, no porque exista la inteligencia suficiente para usar el agua sino por su gran abundancia, pero en el futuro este fenómeno va a cambiar; por ejemplo, en México el desperdicio del agua, en materia de riego, es evidente, particularmente en el norte; y, en el caso del Ecuador, hay otras patologías que hay que rectificar, como el hecho de que el Ecuador cuenta con un solo gran proyecto hidroeléctrico, lo cual es crónica de apagones anunciados, que además de las pérdidas en la generación de riqueza, generan altos costos de la energía sustitutiva y perdidas en producción, productividad y por ende competitividad. Volcar la inteligencia para el uso racional del agua, es uno de los fundamentos del desarrollo humano y sustentable; y, hay que meditar en la tragedia del África Oriental, en donde se encuentran algunas de las poblaciones más pobres y desheredadas del mundo, por la carencia del líquido vital, el agua.          

Hay que pensar en el gran desarrollo de Chile y en algunos casos, por desventura, poco frecuentes, como en Perú, países en que el desierto es un gran reto y obliga a actitudes inteligentes para no desperdiciar el agua. No hay que olvidar que las guerras del futuro van a ser por el agua y ya no por el petróleo; y, la Amazonía, es el reservorio más grande de agua dulce en este pequeño planeta azul la Tierra, el único con vida en el inmenso universo hasta ahora conocido, por ello, los amazónicos tenemos la mayor biodiversidad y damos respiración al mundo, este es uno de los mayores activos que poseemos para las negociaciones internacionales. 
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